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Resumen
La universidad ha entrado a un proceso apresurado de cambios en donde el conocimiento 
y las tecnologías tienen un papel relevante. En este contexto llamado sociedad del conoci-
miento, las universidades tienen la obligación de distribuir el conocimiento y la informa-
ción, que son la fuente de productividad y bienestar para la sociedad. Por ello, la sociedad 
del conocimiento exige de los profesionales la permanente actividad de formación y apren-
dizaje. Para la Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa (UPES), es importante contar 
con un Programa Institucional de Tutorías para disponer de los conocimientos que contri-
buyan a asegurar la calidad en la formación de sus alumnos y su incursión en los sectores 
económicos. Para ello, han modificado los procesos académicos más importantes y así con-
tribuir al desarrollo académico y profesional de los alumnos.
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Abstract
Now days, the university has entered a hasty change process where knowledge and tech-
nologies play an important role in this context, called knowledge society, universities are 
required to distribute knowledge and information that are constituted  as the fundamental 
source of productivity and welfare for the society in which it is involved, therefore, the 
knowledge society requires from professionals a permanent training activity and learning, 
and that is why is a priority for the Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa (upes) to 
have an Institutional Mentoring Program, its main goal is to have the knowledge that con-
tributes to quality assurance in the education of their students and their subsequent foray 
into economic sectors, for it has been modified the most important academic processes to 
respond and contribute to the academic and professional development of students.
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Introducción

En la sociedad del conocimiento, entendida como la capacidad para identi-
ficar, producir, tratar, transformar, difundir y utilizar la información con vis-
tas a crear y aplicar los conocimientos necesarios para el desarrollo humano 
(Unesco, 2005), se ha propiciado una serie de cambios sustanciales en la 
forma de impartir la educación universitaria, la cual ha migrado de una edu-
cación clásica a una educación moderna; aparte del conocimiento adquirido 
en las aulas, se debe poner en práctica ese conocimiento, ya que la sociedad 
demanda profesionales capaces de innovar en su quehacer académico y 
profesional de manera crítica y creativa.

La universidad ha entrado a un proceso apresurado de cambios en donde 
el conocimiento y las tecnologías tienen un papel relevante. En este contex-
to, tiene la obligación de distribuir el conocimiento e información, fuente de 
productividad y bienestar para la sociedad; por ello, la sociedad del conoci-
miento exige de los profesionales la permanente actividad de formación y 
aprendizaje (Zarate, 2011).

Es decir, la universidad tiene que enfrentar los cambios de su entorno, ya 
que debe adecuarse a las nuevas formas de producción del conocimiento. 
Esto la hará desarrollar ciertas ventajas competitivas, que servirán de re-
fuerzo a sus egresados en la transformación del conocimiento.

Así lo menciona Zarate (2011). El escenario en el que tienen que inscribirse 
quienes egresan de la universidad es muy flexible y rápidamente cambiante, 
lo que vuelve necesario disponer de otras capacidades de aprendizaje para 
favorecer la nueva producción.

Como afirma Gazzola (2006), la cuestión del conocimiento ha asumido 
un rol estratégico en el mundo contemporáneo en la medida en que, para su 
desarrollo, las sociedades dependen cada vez más de la producción y difu-
sión de conocimientos en las áreas más diversas. Ya que las universidades 
siguen siendo el locus privilegiado para cultivar conocimiento, la existencia 
de sólidas instituciones de enseñanza superior es una condición indisociable 
de la soberanía de las naciones.

Por eso es de suma importancia que las universidades conciban conoci-
mientos para la prosperidad social que participen en solucionar problemas 



Sociedad del conocimiento: contribuciones de la tutoría en la mejora de la formación integral...
Onofre Benard Hernández

126 |

de su región, demostrando con ello su nivel de pertinencia. Así lo confirma 
Sifuentes (2010). La universidad debe responder a su compromiso con la 
sociedad, contribuyendo con generar conocimientos para el progreso cien-
tífico y tecnológico requerido por nuestra economía y lograr su competiti-
vidad internacional.

El mundo requiere que las universidades trasciendan el aprendizaje de 
corte escolar y el dominio del conocimiento abstracto, centrado en el cam-
po disciplinar y en los ambientes escolares (De la Cruz y Abreu, 2008).

Tradicionalmente se ha criticado la educación superior por estar al mar-
gen de las situaciones auténticas (Díaz-Barriga, 2006), lo que ha motivado 
esfuerzos para insertar a los educandos en la vida profesional. Pero la vida 
profesional real se encuentra con frecuencia separada de las exigencias de 
la sociedad del conocimiento, desempeña funciones rutinarias y permanece 
alejada de la creatividad. Ello implica que la educación superior debe ir mu-
cho más allá de la simple autenticidad para confrontar el reto de formar a 
los jóvenes para enfrentarse a problemas complejos y favorecer la innova-
ción. Las instituciones de educación superior deben responder no sólo al 
reto de la autenticidad, sino también al de la innovación y la complejidad.

La tutoría en la Universidad Pedagógica del Estado 
de Sinaloa

La tutoría, como lo señala la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), comprende actividades que 
propician situaciones de aprendizaje y apoyan el desarrollo del proceso aca-
démico, personal y profesional, al orientar y motivar a los estudiantes para 
que avancen y concluyan eficazmente su proceso formativo (1998).

Del mismo modo, la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior en México (Anuies) define la tutoría como el acompa-
ñamiento y apoyo docente individual, basada en una atención personalizada 
que beneficia la mejor comprensión de los problemas del alumno, por el pro-
fesor, en su adaptación al ambiente universitario, a las condiciones individua-
les para un desempeño aceptable y para lograr los objetivos académicos que 
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le permitirán enfrentar los compromisos de su práctica profesional (Anuies, 
2000).

Por esta razón, la Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa (UPES) 
concibe la tutoría como la atención personalizada, mediante el acompaña-
miento del alumno y el apoyo en su proceso formativo, con el propósito de 
detectar los factores de riesgo que pueden afectar su desempeño académi-
co y evitarlos o prevenirlos para estar en condiciones de impulsar el mayor 
desarrollo (2007).

Los responsables del programa día a día brindan la atención requerida 
manteniendo comunicación con los alumnos que cursan los programas edu-
cativos de la UPES. Sin embargo, como resultado de las evaluaciones y el se-
guimiento, este programa ha incorporado la tutoría en modalidad entre 
iguales, que bajo varios esquemas académicos, como lo menciona Topping 
(2000), se presentan como la vinculación entre personas que pertenecen a 
situaciones similares, que no son profesionales de la educación y que se ayu-
dan a aprender a la vez que también aprenden. En ese tenor, Duran y Vidal 
(2004) describen la tutoría entre iguales como un método de aprendizaje 
basado en crear parejas que establecen una relación asimétrica (procedente 
del rol de tutor o de tutorado que desempeñan respectivamente), y que tie-
nen un objetivo en común, conocido y compartido (generalmente, de ad-
quisición de competencia académica), logrado a partir de una relación 
planificada por el profesor. Es así como este modelo, con la supervisión aca-
démica del tutor grupal o profesor de asignatura, puede fortalecer un pro-
grama de tutorías que durante mucho tiempo se ha centrado en el docente 
(tutor) y el alumno (tutorado) como único medio de contención y soporte.

Mediante este tipo de tutorías se pretende brindar apoyo académico 
para que los estudiantes culminen sus estudios con excelencia y en el plazo 
previsto, además de que se logren los objetivos de formación establecidos 
en la visión de nuestra universidad, la cual indica que nuestros egresados 
contribuyen de manera importante al desarrollo social y educativo de la 
entidad y la región.

Es decir, que los alumnos accedan a las tutorías fuera o dentro de las aulas 
y enseñarles los mecanismos necesarios para que mejoren su rendimiento 
académico y posterior incursión a los sectores económicos implica un gran 
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esfuerzo de las autoridades, establecer una vinculación en colaboración de la 
universidad con otras instituciones sociales, culturales, económicas, políticas 
y educativas, capaces de articular la innovación de los procesos formativos. 
Para De la Cruz y Abreu (2008),

La formación en la práctica innovadora demanda de la enseñanza tutorial, 
entendida como una acción deliberada y sistemática, que permite el interac-
tuar de los novatos con los expertos para incorporarlos a las comunidades 
que realizan una práctica de vanguardia en su campo. Esta exigencia se de-
riva de la complejidad de tareas que realizan los profesionales al confrontar 
problemas en tiempo real, de tal manera que la sola coexistencia del novato 
con el experto en el campo de la acción no permite que el estudiante entien-
da la pluralidad de metas y significados, por lo que resulta indispensable la 
presencia de un sistema de tutoría que guíe al alumno a lo largo del proceso 
(p.110).

Aunque las tutorías en la UPES todavía se realizan de manera tradicional y 
preparamos a los alumnos para el éxito académico, la sociedad a que perte-
nece la universidad demanda que sus estudiantes sean capaces de trabajar 
en situaciones reales y, como lo mencionan De la Cruz, García y Abreu 
(2006), desde el punto de vista social, el proceso tutoral frecuentemente se 
concibe sólo como una relación bipersonal, desde luego, necesaria e indis-
pensable. En consecuencia, la tutoría debe considerarse como un proceso 
dual, formativo y socializador, siendo indispensable generar modelos más 
abarcativos. Es por eso que la UPES, preocupada por el desarrollo integral de 
sus alumnos, les proporciona las estrategias de aprendizaje para que mejo-
ren sus hábitos de estudio, y así sean capaces de insertarse con éxito en los 
sectores económicos.

Según Rosas, Ramírez y Orozco (2013), lo importante es mantener un 
clima apropiado de aprendizaje, con la motivación suficiente para llegar a 
las metas del estudiante. Así se evitan problemas en su proceso y egreso. Es 
facilitar la integración del alumno en el tránsito por su vida universitaria y 
en su inserción apropiada en el entorno.
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Ahora la pregunta es: ¿por qué implementar la tutoría a los estudiantes de 
la UPES? Con base en García y Barreco (2004), el método tradicional de ense-
ñanza aprendizaje, en el que el alumno asiste al salón de clase, el profesor 
imparte su cátedra utilizando el pizarrón y de frente a su grupo de alumnos, 
ha sido un modelo que se ha venido empleando prácticamente desde que 
se instituyeron las primeras universidades en el mundo; en México, se ha 
empleado desde que se instaló la primera universidad en la Nueva España y 
se ha seguido usando hasta la fecha, pero con todos los avances en la tec-
nología y la gran revolución que ha generado el internet, este modelo está 
desfasado y es necesario un cambio en la forma en que lo concebimos.

Al respecto, Drucker (1998, en Suárez, 2005) expresa que la universidad, 
como ámbito de la intelectualidad y espacio de dignidad humana y social, no 
debe dormirse en sus laureles; debe renovar sus modelos pedagógicos para 
contribuir a orientar y construir un nuevo futuro. Así lo señala Malo (1998):

La educación tiene grandes retos y grandes responsabilidades, tanto en lo 
que se refiere a la formación particular de los individuos, como en los servicios 
que debe de brindar a la sociedad para tornarla en una sociedad del cono-
cimiento. La educación, sin duda, debe potenciar su capacidad de previsión 
[…]para ofrecer a individuos, grupos y sociedades enteras los medios y los 
recursos para contender con un mundo competitivo, para resolver problemas 
y anticipar soluciones y para adaptarse a la dinámica y propositivamente a las 
transformaciones económicas, políticas, sociales y culturales prevalecientes; 
para ello, es importante subrayar el valor del conocimiento en la vida indivi-
dual y social y disponer de los medios, los sistemas y las herramientas para 
asegurar su más alto dominio y las más alta capacidad de aplicación (p.120).

El conocimiento atrae innovaciones, así como las innovaciones atraen el 
conocimiento. Esta dualidad hace que en las universidades se deban inte-
grar y desarrollar nuevas medidas para aportar conocimiento coherente a 
los alumnos, ya que este conocimiento hará que las tutorías sean el nicho 
con el propósito de adquirir las competencias para la gestión del conoci-
miento vinculando a la universidad con los sectores económicos y poten-
ciando con esto el desarrollo académico y profesional de los alumnos.
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Hoy día, se requiere que las universidades no sólo dominen el aprendiza-
je teórico, sino también la práctica profesional. Por lo descrito, la migración 
del conocimiento clásico al conocimiento moderno está en la investigación, 
ya que ésta buscará demostrar las relaciones derivadas entre la teoría y la 
práctica, aunque esta migración tal vez no sea suficiente para desarrollar 
las capacidades de los alumnos si no hay innovación en los planes y progra-
mas académicos.

En este contexto, la UPES contextualiza la tutoría como un proceso forma-
tivo y personalizado dirigido a convertir a sus alumnos en personas compe-
tentes, a los cuales se les brindan las herramientas necesarias para que pue-
dan aplicarlas de manera efectiva en el ámbito académico y profesional, lo 
que les facilite la transición de la escuela a los sectores económicos. En pala-
bras de De la Cruz y Abreu (2008),

A través de la tutoría, los alumnos aprenden a: identificar restos en el campo 
profesional; localizar el conocimiento disponible, recuperar información re-
levante; desarrollar modelos conceptuales para visualizar posibles abordajes 
a problemas; para buscar conexiones con otros campos disciplinarios y te-
ner un enfoque interdisciplinario; verificar con una metodología sistemática 
los resultados de las intervenciones profesionales, reflexionar en y sobre la 
acción. Asimismo, los estudiantes aprenden, construyen y reconstruyen el 
conocimiento cada vez que se confrontan con la frontera de la complejidad 
(p.111).

A pesar de que la UPES es joven y aún falta por recorrer un largo camino 
en la acción tutorial, está en condiciones de analizar y evaluar los momen-
tos por los que pasan los alumnos en su vida académica en la universidad.

Conclusiones

En la universidad del presente ya no cabe el conocimiento controlado y des-
vinculado de los problemas sociales, educativos, profesionales, económicos y 
culturales; es decir, los egresados de las universidades tienen los conocimien-
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tos que deben manejar como futuros profesionales, pero es su aplicación y 
hacia dónde puede enfocarse el problema a corregir. Ya que la sociedad está 
en constante innovación requiere que las universidades estén en constante 
evolución: que el conocimiento trascienda de las aulas, que deje de ser un 
conocimiento teórico y que pase a ser un conocimiento práctico y aplica-
ble al mundo real. Es ahí donde entra la tutoría, ya que es de suma impor-
tancia, gracias a que puede apoyarse al alumno a resolver problemas aca-
démicos y lograr su inserción a los sectores económicos. 

Considerando las características de la sociedad del conocimiento, se re-
quiere una correspondencia de los conocimientos adquiridos en las aulas y 
cómo serán utilizados al incursionar los egresados en los sectores económi-
cos. Es por eso que deben tomarse las medidas de ajuste necesarias para 
que el conocimiento adquirido pueda ser adecuado a lo que demandan la 
sociedad y los sectores económicos. 

La UPES, preocupada por esta situación, y atendiendo su visión de garan-
tizar una sólida formación integral de sus egresados, da prioridad a esta 
problemática, por lo que se ha dado a la tarea de que sus alumnos sean tu-
torados, ya que incorporar al alumno al campo profesional generará ventajas 
competitivas con la cuales aprenderá a sortear las situaciones más complejas 
que se le presenten, así como se les da seguridad para obtener un empleo en 
su área profesional, en la medida en que la UPES enseña conocimientos actua-
lizados en sus aulas, y al mismo tiempo los prepara para ser profesionistas 
competitivos que puedan ingresar a los sectores económicos en su contexto 
social. 

Es el proceso de tutoría el que llevará a los alumnos a asumir que el cono-
cimiento sea llevado al mundo real, ya que esto facilitará el desarrollo de  
sus competencias y les permitirá un mayor éxito académico y profesional.
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